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Parroquia Santa Ana de Caigüire


CONOCER ES CONVOCAR


Año 2009		Nro. 61		1 de febrero


4º domingo de tiempo ordinario (ciclo B)


	Concédenos, Señor, Dios nuestro, amarte con todo el corazón y, con el mismo amor, amar a nuestros prójimos. Por nuestro Señor Jesucristo…Amén.


Deuteronomio 18,15-20: “Pondré mis palabras en su boca” 


Salmo 94 Señor, que no seamos sordos a tu voz.


1 Corintios 7,32-35: “Consagrados en cuerpo y Espíritu” 


Marcos 1,21-28: Enseñaba con autoridad “Llegó Jesús a Cafarnaúm y el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: ¿Qué tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres tú: el Santo de Dios. Jesús, entonces, le conminó diciendo: Cállate y sal de él. Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen. Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea”








	Las fuerzas del mal existen. Unas de naturaleza social, otras personales.


Vivimos amenazados por el miedo. El crimen y los robos que hacen que nos atrincheremos detrás de puertas blindadas; el mundo de la droga que encadena a la gente; los embarazos adolescentes; la violencia doméstica, el terrorismo, el racismo... A pesar de los adelantos técnicos, la calidad de vida es deteriorada por los miedos.


	No podemos cerrar los ojos ni escapar de esta realidad. El mal existe bajo mil ropajes y disfraces. Y la realidad es que no conseguimos derrotar el mal o los llamados demonios. Pero el tema del evangelio de hoy pone el acento en la autoridad de Jesús cuando enseña y vence el mal.


	El programa de los Alcohólicos Anónimos consta de 12 pasos. El primer artículo dice así: Nuestras vidas están fuera de nuestro control. Somos impotentes frente al alcohol.


El segundo añade: Hay un poder superior que puede ayudarnos plenamente.


	Para nosotros religión de los 12 pasos, ese poder superior tiene un nombre: Jesucristo.


	Su mensaje declara: podemos ser liberados y podemos jugar un papel importante en la expulsión del mal de nuestro mundo y de nuestra vida. Jesús tiene que viajar a bordo y su autoridad será también nuestra autoridad y su poder será también nuestro poder. Amén.


Para pensarlo…


Mira siempre a Cristo para que no te falte la luz...





Minutos de Sabiduría


Cada día, al despertar, haz afirmaciones positivas de alegría y de victoria, procurando construir en torno tuyo un ambiente de serenidad y de armonía.


Aprende a sonreír de corazón a todos: parientes, amigos, conocidos, de tal forma que baste tu presencia para que la alegría penetre en el corazón de los que lo tienen abierto. Y verificarás la felicidad que esto te causará.


Palabras de aliento


Hay un día en tu vida que puede marcar toda la diferencia del mundo.


Y ese día es hoy, porque es el que está aquí y ahora para que tú lo vivas.


mrivassnchez@gmail.com





Jesús llega para liberarnos


La venida del Reino en Jesús se pone de manifiesto en la derrota del demonio. 


¿Cuáles son esos demonios? La ambición de poder y de dinero, la manipulación política y las desigualdades económicas, las opresiones de unos hombres y de unos pueblos por otros, la violencia institucional y la subversiva, la carrera de armamentos, la degradación ecológica, las envidias, rencores e incomprensión a todos niveles.


Jesús ha roto el círculo: con él estamos llamados a ensanchar los ámbitos de libertad.


Espíritus inmundos


LA DESESPERACIÓN: creer que la vida no tiene sentido, que no hay nada que hacer, que todo es malo.


EL TRIUNFALISMO: es el extremo contrario; es creer que el mundo es un paraíso, que sin sembrar van a nacer flores, que la vida cristiana puede existir al margen de la cruz.


LA EVASIÓN: dejar el trabajo para los demás. Pretender el derecho de ser llamado ciudadano sin tener que ejercer ningún deber en bien de la comunidad.


LA RUTINA: ser esclavo del propio pasado y de las propias costumbres.


Jesús nos educa para la vida


No es uno más que viene a resolver.


Todo lo contrario, nos da la orientación para afrontarlos. 


No nos libra de la caída, sino que le da un camino de interpretación y un camino para luchar contra ella hasta las últimas consecuencias


Acepta la realidad, la reconoce -enfermedades, contratiempos... que conducen a la muerte-, y da a entender que se puede seguir adelante a pesar de todo ello. 


Que se puede amar a pesar de todo, porque el hombre está hecho para amar, aunque encuentre la oposición de mil fuerzas.


Nos hace una llamada  a la libertad.  Jesucristo nos invita a liberarnos hoy de los valores falsos que el mundo nos presenta como salvadores y de los ídolos.


Esta invitación no va a quitarnos los problemas, pero sí nos va a ayudar a afrontarlos de un modo nuevo, libre y lleno de amor.





	En una visita que hacía un periodista a un pueblo africano encontró un montón de televisores almacenados en una choza a las afueras del pueblo. Desconcertado, todos estaban aún sin estrenar, se fue a conversar con el jefe del pueblo. ¿Por qué la gente del pueblo no ve la televisión?, le preguntó. Y el jefe del pueblo le contestó: Nosotros tenemos nuestro propio contador de historias. Eso está muy bien pero la televisión puede contarles miles de historias, le dijo el periodista. Es verdad, le dijo el jefe, pero nuestro contador de historias nos conoce a cada uno de nosotros. Así puede contarles no la historia que desearían oír, sino la que necesitan cada día. Puede darles la mejor medicina para el sufrimiento y el mejor consejo para cada decisión que han de tomar.


Nos preguntamos: ¿Es la televisión nuestro único contador de historias? Para muchos, desgraciadamente, es el único. Para nosotros los que nos reunimos aquí los domingos, tenemos otro contador de historias, otro maestro, otro médico. Jesús es nuestro contador de historias. Nos conoce. Tiene autoridad. Nos ama. Está siempre disponible. Viene a nuestra iglesia y nos enseña. En la historia de hoy vemos a Jesús en la sinagoga enseñando con autoridad y actuando con poder.


Se quedaron asombrados de su enseñanza


De verdad que le escuchaban


Para luego preguntarse ¿Qué es esto? ¿Qué clase de hombre es éste?


Y nosotros escuchando el evangelio como el que oye llover


Vivimos en un mundo aburrido, desencantado, sin prestar atención a Dios.


Pues la gente no conecta con el evangelio, y, por tanto, no se asombra.





CON AUTORIDAD: significa dar testimonio


		          Como una luz que sirve a todos. La cual no se 			impone.


¿Cómo enseñamos nosotros el evangelio?


Nuestra misión es enseñar el evangelio


En manifestarlo al mundo


En hacerlo ver con palabras y obras.


Para ellos hay que escucharlo antes.











